JESÚS NOS HA UNIDO EN UN SOLO CUERPO

“Hoy, Señor, nos has recordado que somos tu cuerpo,

que en nosotros vive tu mismo Espíritu,

que nos hace sentirnos hijos del Padre

y hermanos entre nosotros y contigo.

Tú, Jesús, eres la cabeza:

nos orientas, nos guías,

nos alimentas continuamente,

nos reconcilias, nos das tu vida y tu alegría.

Necesitamos decirnos esto muchas veces:

ser cristianos es tenerte a Ti como guía,

como pastor y amigo entrañable.

Porque, ya sabes, Señor, cómo somos nosotros:

nos queremos hacer el centro de todo,

queremos dominar a los demás,

queremos utilizarlos para nuestro egoísmo.

Y esto, todos: los pastores y las ovejas,

los dirigentes y los dirigidos,

los sacerdotes y los fieles,

los obispos y el papa;

todos estamos tentados por el afán de dominar,

e imponer nuestros puntos de vista.

Todos necesitamos volver hacia Ti,

dejarnos enseñar con calma tu palabra,

rogarte que nos des tu Espíritu:

a los encargados por Ti para presidir

y a todos los miembros de tus comunidades.

Que el papa, los obispos, presbíteros y diáconos,

sean memoria tuya:

que al verlos nos recuerden tu presencia,

tu vida de servicio y entrega,

tu coraje para vivir por los demás.

Que todos los miembros de las comunidades

nos sintamos de verdad miembros de tu cuerpo,

unidos en tu mismo Espíritu.

Que la diversidad de trabajos o vocaciones

la consideremos un patrimonio común.

Que no nos impongamos unos a otros más carga

que el querernos y ser amigos tuyos.

Que seamos tus manos, tus pies, tu corazón.

Ayúdanos, Señor, a perdonarnos,

a vivir unidos,

a ser testigos de tu amor a toda la humanidad”.

(Rufo González Pérez).
